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PRÓLOGO

Desemboqué mi paseó vespertino como 

tantas otras veces junto al templo de Debod. Un 

conjunto arquitectónico que siempre me ha llamado 

la atención. Y no será por su belleza plástica, ya que 

no se trata más que de un templo egipcio menor. Tal 

vez sea por la irrealidad y el exotismo que traslada 

encontrárselo en mitad de una gran ciudad, a escasa 

distancia por ejemplo de la plaza de España. 

Lleva en su situación actual varias décadas, 

a pesar de eso las guías turísticas no lo mencionan 

más que de pasada. Llegó tras múltiples 

negociaciones entre el gobierno egipcio y el español, 

entre otros muchos más gobiernos implicados. 

Procede de Debod, una localidad egipcia sucumbida 

por la ampliación de la presa de Asuán. A causa de 

ésta el templo iba a quedar de igual manera 

sumergido bajo el agua, así que el gobierno egipcio 

decidió regalárselo a alguno de los diferentes países 

que ofrecieron ayuda económica para la construcción

de la ya citada presa. En unos juegos diplomáticos 

más que dudosos y bastante polémicos, el templo 

finalmente se trasladó a España. 

Desde entonces y gracias a la falta de 

interés cultural que han demostrado los gobernantes 

de distintos signos que han pasado por el municipio, 

el templo ha sufrido todo tipo de daños y escasa 

conservación. Aun con todo esto se erige majestuoso

sobre su leve altar castizo. 

Tal y como me gusta hacer me senté a 

contemplarlo en silencio mientras el atardecer se 
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desplomaba sobre nosotros en uno de los bancos que

lo rodean. Era otoño, las nubes amenazaban con 

descargar lluvia. Apenas un grupo de turistas 

japoneses y una pareja me acompañaban mientras 

me preguntaba qué clase de secretos conocerá un 

edificio de tal antigüedad. Cuántas historias habrá 

visto y oído mientras permanece en silencio. De qué 

manera observará un entorno tan extraño y hostil 

para él, donde ninguno de sus creadores queda ya ni 

siquiera cerca. Con quietud ha sobrevivido a cientos 

de generaciones de humanos que en ocasiones le 

admiraban, en otras le adoraban y en otras le ignoran

como se hace con el molesto vecino de al lado. 

Con la llegada de las primeras gotas de 

lluvia el grupo de turistas orientales buscó rápido 

refugio en el autobús que les servía de ayuda para 

conocer los diferentes rincones de la capital. Cuando

me preparaba para hacer lo propio, observé que la 

pareja continuaba en la misma posición que minutos 

atrás, no se habían movido ni un centímetro, se 

mantenían juntos y mirándose a los ojos. 

Parecían una pareja de enamorados, pero su

edad no encajaba, eran de mediana edad, un tiempo 

en el que la rutina y los quehaceres diarios maltratan 

los sentimientos románticos. 

Dudé por un momento si permanecer yo 

también en el lugar, su visión me atormentaba al 

tiempo que me reconfortaba. Sin embargo la lluvia 

iba en aumento por lo que no me quedó más opción 

que huir al no ir provisto de un paraguas. Según me 

alejaba de la escena pude ver que ellos seguían allí, 
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inmóviles, en sus caras se reflejaba rigidez, aunque 

no parecían estar discutiendo, asemejaba otra cosa, 

aunque no me atrevería a aventurarme  de qué se 

trataba. O tal vez sí. 

Su imagen me acompañó aquella tarde, me 

preguntaba cuánto habrían aguantado bajo el agua 

cero y sobre todo el motivo por el que no parecían 

haberse siquiera  enterado de él. Desde ese día, cada 

vez que mis pasos me llevan hasta el Templo de 

Debod, no puedo evitar recordarles allí inmóviles, 

mirándose fijamente, hablando casi en susurros. Y 

por supuesto el templo mirándoles como lo hacía yo, 

aunque por suerte para él, sin necesidad de 

refugiarse de la lluvia, pudiendo compartir con ellos 

su secreto. 
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PAULA

El despertador sonó en el momento que más daño 

podía hacer. Las voces de los locutores radiofónicos que se 

esforzaban por resultar graciosos a esas inoportunas horas de 

la mañana se le clavaron en la cabeza como sendas puñaladas. 

Paula sentía que acababa de meterse en la cama. Había 

dormido del tirón, pero su cuerpo sentía que no había 

descansado en absoluto. 

David estaba ya en el baño, la luz se escapaba por la 

rendija de la puerta entreabierta y los sonidos llegaban 

amortiguados hasta Paula, quien continuaba en la cama 

sepultada bajo el cálido confort de las sábanas. 

Cuando por fin se puso en pie, su marido salía del 

baño, se besaron de manera fugaz en el cruce de caminos. 

-Que tengas buen día –le deseó. 

-Tú también. 

David salió de la habitación, Paula pudo escuchar 

cómo descendía las escaleras a toda velocidad. Unos 

segundos después le llegó el sonido cotidiano de cuando se 

abre la puerta que conduce al garaje. A continuación el ruido 

del motor de su coche al arrancar junto al estrépito metálico 

del portón del garaje al abrirse. La misma rutina de cada 

mañana. 

Con dificultad para abrir los ojos por completo 

descendió por las escaleras aquejada de la incapacidad propia 

de la somnolencia. En la cocina se preparó un café bien 

caliente y sobradamente cargado. Dentro de su plan por 
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mantener la silueta lo edulcoró con un par de pastillitas de 

sacarina. 

Con la taza que rezaba que era la mejor madre del 

universo en la mano, contempló con marcado desinterés las 

noticias de la mañana que avanzaba la pequeña televisión de 

la cocina. Aquel íntimo oasis de tranquilidad y cafeína no 

podía alargarse más que un breve puñado de minutos. 

De regreso a la planta superior se apresuró a 

aderezar su aspecto físico. Se lavó la cara, se desprendió de su

pijama, se vistió con unos pantalones tejanos, una camisa 

blanca entallada y se peinó su melena color pardo. Se 

maquilló lo justo para evitar que se marcase en exceso pero lo

suficiente para dotar de color y brillo su rostro. Por un 

instante se revisó la piel en busca de nuevas arrugas, se dio 

por satisfecha al no localizar ninguna al margen de las 

molestas patas de gallo así como las ya conocidas junto a sus 

labios, esas que se acentúan con su sonrisa. 

Era momento de poner en pie a las mellizas. Se 

detuvo un segundo frente a la habitación de éstas con la mano

apostada sobre la puerta. Se trataba del momento previo al 

comienzo de la batalla, lo que algún general habría calificado 

como la calma antes de la tormenta

Nada más introducir el primero de sus pies en el 

interior del cuarto, Adriana saltó sobre su cama. Era la mayor 

de ellas, la más espabilada y la más alocada. Más por 

imitación que por deseo Ariadna imitó a su hermana, por lo 

que ambas terminaron brincando al tiempo que gritaban como

locas sobre sus camas. 

Era otra de las rutinas de cada día. Paula las obvió y 

se dirigió sin demora hasta la ventana de la habitación para 
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subir la persiana y permitir de esta manera que los primeros 

rayos de luz del día iluminaran el interior de la estancia. A 

partir de ese momento comenzaría la cruzada con las 

pequeñas por conseguir que se lavaran la cara y se vistieran. 

Aunque Ariadna por lo general era sumisa y se dejaba vestir 

sin protestar, Adriana hacía todo lo contrario consiguiendo en 

la mayoría de los casos arrastrar a su hermana al lado oscuro. 

Minutos más tarde las tres descendían por la escalera

hasta la cocina, era el momento del desayuno de las niñas. 

Como con casi todo, Ariadna no solía ofrecer resistencia ante 

la primera comida del día, sin embargo la mayor de las dos 

protestaba por la temperatura de la leche, así como por las 

galletas que la acompañaban. Si se le ofrecían con chocolate 

las quería sin él, si el desayuno consistía en madalenas a ella 

le apetecía cereales. Lo importante era mostrar su desagrado y

tensar al máximo los nervios de su madre. 

Por lo general el hecho de que en esos momentos los

dibujos animados coparan el televisor de la cocina terminaba 

por calmar los ánimos y ayudaba a conseguir que el desayuno

llegara a buen puerto. Sin embargo ese día iba a ser uno de 

esos en los que la rebelde de las mellizas se negaba a dar su 

brazo a torcer, incluso cuando su madre reculaba y ponía 

sobre la mesa el desayuno deseado la pequeña se negaba a 

tomarlo, por lo que terminaba yendo al colegio con el 

estómago vacío. 

Tras el desayuno era momento de la higiene bucal, 

escenario de una nueva entrega de la batalla. Mientras la más 

pequeña se esforzaba por limpiar sus dientes aunque fuera 

con poca precisión, la mayor de las hermanas se dedicaba a 

jugar con el cepillo y la pasta de dientes. A estas alturas Paula

ya estaba más pendiente de la hora que de conseguir que las 
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niñas obedecieran, era el momento de la lucha contra el reloj. 

Las peinó como buenamente pudo y se encaminaron 

al garaje. A toda prisa acomodó a las niñas en sus respectivas 

sillitas homologadas del vehículo familiar. Cuando por fin se 

sentó al volante y mientras esperaba a que el portón metálico 

se abriera por completo, encendió la radio donde la pareja de 

voces continuaba escenificando al máximo sus repetitivos 

chistes sin gracia. Eran más de las ocho y media, lo que 

significaba que iban mal de tiempo. Abandonó con un 

acelerón el garaje aunque se vio obligada a reducir la 

intensidad para poder cerrar la puerta con el mando a 

distancia. 

El colegio de las mellizas estaba a escasos ocho 

kilómetros de su casa, sin embargo era un trayecto lento 

debido a las múltiples rotondas que debían franquear y al 

crispado tráfico de esas horas. 

Probó como cada mañana con las diferentes 

emisoras musicales que tenía grabadas en la memoria del 

coche, pero a esas horas era complicado escuchar música, las 

principales radio fórmulas musicales competían en supuestos 

programas cómico musicales en los que la música quedaba 

relegada a un muy segundo plano. Cansada de chistes 

forzados y repetitivas bromas telefónicas, terminó como hacía

casi cada mañana, seleccionando el modo cd. 

Las niñas cotorreaban divertidas en la parte trasera 

del coche mientras Paula lidiaba con el denso tráfico 

matutino. En las paradas forzosas de los accesos a las 

interminables rotondas, podía observar como otras madres 

aprovechaban estas pausas para terminar de maquillarse o 

peinarse, otros conductores desayunaban un croissant o 

incluso leían pacientemente la prensa del día. 

11

Los accesos al centro educativo no ofrecían un 

transito mucho más apacible, una legión de vehículos, de 

formato familiar en mayor medida, se agolpaban en los 

aledaños, aunque sólo los más afortunados lograban 

estacionar en la zona más próxima a la puerta principal. 

Mientras una riada de niños con mochilas en la espalda o en 

carritos se adentraban sin mostrar un excesivo entusiasmo en 

el colegio. 

Estacionó el coche de cualquier forma en tercera fila, 

sacó a las mellizas del mismo y las llevó de la mano hasta el 

interior donde eran convenientemente recepcionadas. 

A continuación y como hacía la mayor parte de los 

días, condujo unos cientos de metros más hasta salir del área 

de influencia escolar y así conseguir aparcar de manera 

mucho más pausada y adecuada. Era momento de desayunar. 

En la cafetería habitual se daban cita diferentes grupos de 

personas, en la mayoría de los casos madres que una vez 

habían descargado a los infantes se disponían ahora sí a tomar

un desayuno en condiciones. 

El grupo de Paula estaba formado por otras cuatro 

mujeres, entre las cosas que tenían en común estaba el hecho 

de que sus respectivos hijos compartían clase en el colegio. 

Ninguna de ellas trabajaba en aquellos momentos, aunque por

diferentes motivos. Las cinco habían cumplido los treinta 

pero aún no llegaban a la cuarentena. Entre las cinco sumaban

trece hijos, tres de ellos habían llegado a este mundo sin tener

que recurrir a la inseminación artificial. 

Cuando llegó Paula ya la esperaban en el interior tres

de sus amigas, Alicia, Genoveva y Carlota. 

Alicia era una ex azafata de una aerolínea que había 
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quebrado algunos años atrás. Era madre de tres niños. Estaba 

casada con un empleado de banca que había prosperado hasta 

ver incrementado su sueldo de manera exponencial en la 

última década, a pesar de que su entidad había necesitado de 

ayudas públicas para no caer en la bancarrota. Aunque ya 

había agotado su subsidio de desempleo no parecía muy 

preocupada por su estatus de desempleada. Le inquietaba más

esa barriguita  porque retenía líquidos que no conseguía 

eliminar por más horas de Pilates que dedicara a la semana. 

Aunque no lo confesara nunca, hacía tiempo que no sentía 

nada ni bueno ni malo por su marido, aun así en público no 

escatimaba gestos de cariño con él. Por su parte éste no podía 

tener queja por escasez de sexo, ya que siempre que la 

buscaba la encontraba. No obstante ella ya hacía tiempo que 

había descubierto que su pequeño vibrador al que conocía 

como Tommy (en homenaje a la marca de ropa quizás), era 

capaz de brindarle más y mejores orgasmos que su alopécico 

esposo. 

Genoveva había nacido en una adinerada familia que

le permitió crecer rodeada de todo tipo de lujos, nunca 

conoció ningún tipo de limitación. Se casó con un también 

adinerado empresario algo mayor que ella y amigo de su 

familia. Tuvieron dos hijos tan rápido como lo permitió la 

ciencia, el tercero llegó por sorpresa, sobre todo para su 

marido que no se creyó el hecho de que hubiera recuperado su

fertilidad perdida por arte de magia. Antes de que el tercer 

vástago viera la luz se convirtió en su ex marido. Esta nueva 

situación no cambió en exceso la vida de Genoveva, continuó 

viviendo de él y en la casa que él pagaba, sólo que ahora ya 

no tenían que convivir. Al parecer el misterioso padre de su 

tercer hijo también estaba  felizmente casado, por lo que pudo 

continuar con su vida de madre soltera. Aunque de manera 

oficial no solicitó jamás ninguna manutención, el misterioso 
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padre fantasma le donaba de manera regular alguna 

importante suma de dinero para poder mantener la paz en su 

matrimonio. En la actualidad no mantenía ninguna relación 

sentimental oficial, aunque alguno que otro visitaba su casa 

en horario escolar de manera esporádica para disfrutar de su 

fisionomía, que mantenía un más que elevado nivel gracias a 

una rigurosa dieta, su entrenador personal y a alguna 

silenciada visita por quirófano. 

Carlota por su parte había nacido en una humilde 

familia, sin embargo siempre se las apañó para estar en 

contacto con clases pudientes. De estricto padre militar y 

educación religiosa, la naturaleza la premió con una facilidad 

para conseguir tanto el orgasmo propio como el ajeno. Estaba 

casada con un empresario tan adinerado como poco 

bendecido físicamente, sobre todo a la hora de controlar su 

pasión por la comida lo que se traducía en un alarmante 

sobrepeso. Tal vez por esto y por mantener lo que tanto le 

costó obtener, se hacía el ciego y el sordo ante las evidentes 

infidelidades de Carlota. Por su parte y gracias a la insaciable 

necesidad de sexo de su esposa, al orondo empresario no le 

solía faltar su parte del pastel sexual. Carlota había dejado su 

trabajo en una boutique de moda al dar a luz a su único hijo. 

Siempre mentía al decir que había supuesto todo un sacrificio 

por su parte alejarse del mundo laboral para cuidarle. Lo 

cierto era que por fin había conseguido aquello por lo que 

siempre había luchado, un marido con el dinero suficiente 

como para poder mantener un elevado tren de vida, lo 

suficientemente feo como para que tragara con sus escarceos 

por tal de no perder a su princesita, mientras ella podía 

beneficiarse de todo tipo de bomboncito con pene que se 

pusiera en su área de influencia. 

La última en llegar a la cita fue Irene. Ésta era quien 
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consideraba Paula que era más cercana a ella. Ambas habían 

nacido en una familia de clase media y gracias al esfuerzo de 

sus padres habían conseguido salir adelante. Ambas se habían

casado por amor y sus matrimonios no eran simples 

pantomimas. Sin embargo, Irene pasaba por apuros 

económicos. Aunque aún mantenían su piso en Pozuelo y 

continuaban pagando el colegio trilingüe de sus cuatro hijos, 

sus negocios no iban por buen camino. Tiempo atrás fueron 

propietarios de hasta tres tiendas especializadas en muebles 

de diseño especialmente caros, ahora ya sólo les quedaba una 

de las tiendas y con alarmante escasez de clientela. Según 

reconocía ella misma vivían gracias a los ahorros obtenidos 

en los últimos años. Si la situación no mejoraba tendrían que 

vender su casa, mudarse a alguna más económica, olvidarse 

del colegio trilingüe, cerrar la tienda y buscar sendos trabajos 

por cuenta ajena. 

La pequeña mesita que ocupaban en la moderna a la 

vez que coqueta cafetería se llenó de tazas de café, zumos y 

bollería industrial que intentaba pasar por casera. Según una 

norma no escrita cada día pagaba una de ellas por estricto 

orden de edad. Últimamente cuando llegaba el turno de Irene 

las demás se ofrecían a ser ellas quienes hiciesen frente a la 

cuantiosa cuenta, sin embargo ésta se mantenía por el 

momento firme en no aceptar la caridad de sus amigas, 

aunque en su fuero interno consideraba que en pocas semanas

tendría que prescindir de esos desayunos. 

Por lo general pasaban allí entre una y dos horas. 

Durante este tiempo se tocaban múltiples temas. La educación

de sus hijos solía ser el comienzo, a partir de ahí la 

conversación podía derivar hacía unas ácidas críticas contra 

otros padres o madres del centro o hacia el propio colegio. 
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La programación del prime time televisivo del día 

anterior solía ocupar gran parte de la conversación del 

desayuno, sobre todo en temporada de programas de tele 

realidad. Este tema era el que menos interesaba a Paula, ya 

que sus inquietudes culturales estaban muy por encima de 

este tipo de programas y de casi cualquier programación 

televisiva, pero como no quería aparentar ser demasiado 

pretenciosa antes sus compañeras, solía excusarse en su falta 

de tiempo para ver la televisión. 

Repasar la actualidad de los personajes del mundo 

del corazón también absorbía buena parte del tiempo del 

grupo. Estos personajes parecían incansables en su afán por 

ofrecer nuevas noticias a su legión de seguidores, y allí 

estaban ellas dispuestas a disertar hasta el último detalle. 

Pocas veces se hablaba de política. Cuando lo hacían

solía ser para criticar los excesos de la izquierda y el 

peligroso avance de los  perroflautas incluso en aquella zona 

acomodada al noroeste de la capital. 

Cualquier tema de cultura, ya fuera música, 

literatura, cine o cualquier otra expresión artística era 

ignorada por completo, salvo que algún personaje popular 

hubiera tenido la ocurrencia de “escribir” un libro o aparecer 

en una película. El estreno anual de las películas de 

Almodóvar sí era comentado allí, por lo general para poner de

manifiesto su decadencia así como su inmoralidad y su 

empeño en mostrar lo peor de una sociedad ya de por sí 

bastante degradada. 

Una vez concluido el desayuno Paula se dirigió a su 

gimnasio. Se trataba de uno exclusivo para mujeres, todo lo 

contrario de lo que algunas de sus compañeras de desayuno 

entienden como gimnasio. 
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Allí durante cincuenta minutos realizaba un circuito 

previamente diseñado por las monitoras del centro en el que 

alternaban ejercicios aeróbicos así como de fuerza para 

endurecer los músculos. 

El entreno era de tal dureza que apenas le quedaba 

tiempo para sociabilizar con otras clientas, por lo que en la 

mayoría de los casos ni siquiera se conocían por los nombres, 

apenas había tiempo para hacer algún comentario acerca de la

dureza del entrenamiento del día. 

Por lo general Paula se esforzaba por acudir cuatro 

días en semana, aunque los diferentes compromisos que iban 

surgiendo no siempre se lo permitían. Gracias a este esfuerzo 

consideraba que mantenía casi todo en su sitio. Aunque le 

preocupaba no tener los muslos de otros tiempos y cierta 

flacidez en el vientre a pesar de las interminables y dolorosas 

series de abdominales. Era una batalla contra el tiempo, se 

acercaba a la cuarentena y era de la opinión de que si no se 

esforzaba al máximo, su cuerpo comenzaría a deteriorarse 

gravemente. Y aunque no era muy consciente de si lo hacía 

por ella o por los demás, si sabía que mientras pudiera 

lucharía contra la ley de la gravedad. 

No le gustaba ducharse en el gimnasio, no se sentía 

cómoda duchándose allí ante tanta mujer y en unas duchas 

que eran utilizadas por cientos de personas al día. Así que 

como era habitual cuando salió del gimnasio fue directa a su 

casa a ofrecerse una reparadora ducha. En esos días de 

temprana primavera de febrero en los que por el día se 

alcanzan temperaturas superiores a los veinte grados, se 

conformaba con una ducha, sin embargo en el crudo invierno 

castellano no era raro que disfrutase de un gratificante baño 

de agua caliente aderezado con gel de frutas y velas 
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aromatizadas, mientras que gracias a los altavoces que se 

conectaban a su iPhone disfrutaba de música de piano que en 

momentos así parecía haber sido compuesta sólo para ella. 

De la ducha salió recuperada físicamente, pero con 

un hambre atroz. Era conocedora que de nada le serviría el 

maléfico y agotador circuito del gimnasio si después se 

dejaba llevar por la gula más grotesca, por lo que con toda la 

fuerza de voluntad de la que fue capaz, se limitó a prepararse 

una ensalada bien variada en colores, con el aliciente de 

añadirle unos frutos secos que le ayudaran a recuperar 

energías sin que se le acumularan en lugares de su anatomía 

no deseables. 

Comió viendo la televisión, la mejor opción era un 

canal de pago que emitía por enésima vez una sitcom 

norteamericana, tras la ensalada tomó un yogur de fibra y se 

acomodó en el sofá. Disponía de una hora aproximadamente 

para dejarse llevar y relajar cuerpo y mente viendo alguna 

otra serie o con suerte algún documental de cierto interés. 

Una vez disfrutado el descanso vespertino tocaba 

ponerse manos a la obra con la casa. Mantener habitable una 

vivienda unifamiliar de dos plantas más bodega y garaje de 

más de ciento cincuenta metros cuadrados sin contar el jardín, 

no era tarea fácil. Años atrás pudieron contar con la presencia 

de una chica que dos días en semana, seis horas por jornada a 

siete euros la hora le ayudaba. Cuando con la llegada de las 

mellizas Paula dejó su trabajo se vieron obligados a renunciar 

a dicha ayuda, así que ahora todo el peso del hogar caía sobre 

ella, y no le resultaba nada fácil. Dedicaba al menos dos horas

diarias de su jornada a esta misión, que solían ser las que iban

desde el descanso post comida hasta la hora de salida del 

colegio de las niñas. De esta manera intentaba dejarse la tarde
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para poder disfrutar de ellas. Sin embargo era frecuente que 

esas dos horas no fueran suficientes y tuviera que recortar 

horas de otros momentos para este servicio. 

Con cierta frecuencia, sobre todo cuando se veía así 

misma fregona o aspirador en mano, recordaba a su madre en 

idéntica situación cuando ella era pequeña, y se preguntaba de

qué había servido tanta revolución sexual, tanto feminismo y 

sobre todo, tanto esfuerzo por incorporar a la mujer en el 

mercado laboral para acabar así. La reflexión silenciosa solía 

acabar con la conclusión de que había mujeres en situaciones 

mucho peores que ella. No todas podían vivir en una casa 

como aquella, muchas además de enfrentarse a las mismas 

tareas además tenían que trabajar y otras muchas, incluso no 

siempre tenían un plato de comida que llevarse a la boca. 

Llegó con tiempo a los aledaños del centro escolar, 

lo que le permitió aparcar en primera fila, una vez allí salió 

del coche y aguardó junto a la puerta del centro la salida de la 

chiquillería. Poco a poco se fue llenando de coches de los 

cuales descendían más padres o tutores. También iban 

apareciendo algunos abuelos. No tardó en surgir una 

espontánea conversación, que como casi siempre giraba en 

torno a la meteorología, a casi ninguno de los allí presentes 

les parecía comprensible que en el mes de febrero hiciera tan 

buen tiempo, los más envalentonados lo achacaron al 

calentamiento global, alguno se atrevió a predecir un verano 

insoportable, por el contrario un abuelo les recordó que el 

refranero español ya preveía estas situaciones; “en febrero ya 

busca la sombra el perro”. 

El silencio que provocó la irrupción del refranero del

anciano sólo fue roto por el timbre que anunciaba el final del 

horario lectivo, apenas se había silenciado éste, en la distancia
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irrumpió un vocerío de niños que no tardó en transformarse 

en una horda de imberbes que parecían huir del centro escolar

como un blanco lo hace del Bronx. 

Como el tiempo acompañaba no se fueron al coche 

de inmediato, sino que se dirigieron a un parque infantil 

cercano. Allí coincidieron con otros niños y sus respectivos 

progenitores. Mientras los pequeños se lo pasaban en grande 

disfrutando de los columpios o simplemente en la tierra Paula 

intercambió varias frases sin mucho entusiasmo con otros 

adultos, en cuanto pudo se alejó del núcleo de conversaciones

y aprovechó para consultar su correo y sus cuentas de Twitter 

y de Facebook. En ésta última red social el grupo de ex 

compañeros del instituto estaba que echaba chispas a causa de

la próxima quedada organizada para el siguiente fin de 

semana. Era la segunda intentona que hacían, la vez anterior 

había sido un fracaso en toda regla, apenas aparecieron en el 

lugar acordado tres integrantes del grupo, Paula se excusó 

alegando algún otro tipo de compromiso que ya ni recordaba. 

Pero en esta ocasión todo parecía que fuera a ser distinto, al 

menos una docena de antiguos compañeros de clase habían 

confirmado la asistencia, entre ellos ella. Todo apuntaba a que

sería una quedada histórica, ya que hacía más de veinte años 

que no se veían la mayoría de ellos. 

Tras hora y media de juegos en el parque llegó la 

hora de batirse en retirada, era momento de marcharse a casa. 

No sin protestas por parte de las niñas consiguió llevarlas 

hasta el coche y hacerlas subir a éste. En el camino de vuelta 

a casa volvió a sintonizar una emisora musical, cuando 

mantenía buena parte de sus sentidos en alerta ante la 

inminente entrada en una concurrida rotonda, escuchó bajo 

las voces de las niñas un tema musical que le hizo erizarse la 

piel. 
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Una vez que se encontró dentro de la rotonda y por 

tanto disponía de la preferencia ante los demás, liberó su 

mano derecha del volante y subió el volumen de la radio, 

comprobó de esta manera que no se había equivocado, se 

trataba de tema  Itś my life  de Bon Jovi, pero no una versión 

común, sino una en acústico que era muy difícil de conseguir 

o simplemente escuchar, ése que empieza con las primeras 

notas acariciadas en una guitarra española. Aquel tema le 

trasladó por un momento muy lejos de allí, casi pudo sentir 

que le temblaban las piernas. Una vez que los últimos acordes

dieron paso a la estridente voz del dj del turno de tarde de la 

emisora, regresó a su coche donde las mellizas seguían 

parloteando ajenas a todo lo que acababa de sentir. 

Una vez en casa era el turno del baño. Les llenó la 

bañera y las niñas muy obedientes gracias a que les encantaba

este momento del día, se sumergieron sin demora en el agua 

templada tirando a caliente. Mientras se divertían en el agua 

aprovechó para recoger la ropa desperdigada por toda la 

planta superior. 

Cuando la rutina del baño llegó a su fin, regresaron a

la planta inferior, era el momento de que pudieran disfrutar de

la programación de algún canal infantil mientras ella les 

preparaba la cena. Comprobó en el menú del colegio que ése 

día habían comido pasta y carne, por lo que correspondía 

cenar pescado, para ello tenía preparados unos filetes de 

merluza empanados. Una vez que estuvieron listos llamó a las

niñas para que cenaran en la mesa de la cocina. Como era 

habitual, no fue fácil despegarlas del televisor, sólo cuando se

apagó éste lo que provocó abundante lágrimas y algún que 

otro pataleo consiguió que comenzara el ritual de la cena. 

Inmersas en ello estaban cuando se escuchó el ruido 
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que hace la puerta de la calle cunado se abre primero y 

cuando se cierra después. Las niñas se volvieron locas por 

completo. Adoraban a su padre, no era casualidad. A pesar de 

que por su trabajo pasaba gran parte del día fuera de casa, el 

poco tiempo que disponía lo volcaba en ellas. Incluso en 

alguna ocasión Paula había sentido celos de ellas por sentirse 

algo desplazada. 

Sin siquiera desprenderse de su traje se acercó a ellas

y las acompañó en lo que quedaba de cena entreteniéndolas y 

haciéndolas reír con todo tipo de juegos. Sólo cuando las 

mellizas terminaron de cenar David se acordó de besar a su 

esposa. Apenas pudieron intercambiar un par de preguntas 

interesándose el uno por el día del otro antes de que las dos 

pequeñas exigieran a su padre que les acompañara a su 

habitación a leerles un cuento. 

Su madre se despidió de ellas y les deseó un feliz 

